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1) El final de la utopía. Las “sanciones” golpean especialmente a las mayorías y contribuyen enormemente con
los desarreglos económicos, políticos y sociales de Venezuela, pero la causa eficiente de ellos es el socialismo.
Ocurrió lo mismo que en las decenas de experiencias colectivistas que pretendieron reorganizar la economía con
base en declarar la guerra de exterminio a los productores, matando así la producción, el empleo y el bienestar de
todos. El socialismo es un invento desquiciado y sin destino en la historia moderna y por fortuna la lectura del
caos económico que hace el gobierno lo llevó a asumir la salida hacia el mercado al estilo de China o Vietnam y
no al infierno cubano o norcoreano.
2) El pensamiento anacrónico y las dos transiciones. Gobierno y oposición realizan transiciones simultaneas
hacia el “centro”, momento culminante en cualquier proceso histórico. La oposición abandona el “putchismo” y
el gobierno se sale de la ultraizquierda. Podría imperar milagrosamente la cordura, pero para eso debemos
romper con el pensamiento anacrónico que desde su punto de mira percibe la apertura a los capitales nacionales
e internacionales como un pecado “neoliberal), y desde otro considera traición de Biden el eventual
acercamiento a Venezuela y la posibilidad de comprarle petróleo, porque “eso va a estabilizar a Maduro”.
3) ¡La economía, estúpido! Los partidos, según las encuestas, están desconectados del país real, enfrascados en
sus asuntos frente a una sociedad a la que estos no le interesan, preocupada en montarse en el tren del
crecimiento que ya arrancó. Lo que hacen los partidos es distante para la gente normal y el discurso público debe
apoyarse fundamentalmente en lo que afecta a la ciudadanía, los peligros que amenazan el cambio en marcha y
las acciones necesarias para que llegue a las mayorías. Vendrá el momento de la elección de candidatos, muy
importante para la oposición, pero lo que le interesa al país hoy es la sobrevivencia. Por el momento esto debe
procesarse con relativa discreción entre los actores. En vez de política partidista debería desarrollarse un
pensamiento crítico, “tecnopolítico”, frente al gobierno: decirle lo que están haciendo mal, o las medidas que es
necesario tomar en relación con diversas fragilidades.
4) ¡La política, estúpido! La permanencia de un gobierno no tiene que ver con la economía. Las fuerzas
subversivas aplastaron a los demócratas chilenos con la economía y nivel de vida en esplendor, y la nación
alcanzaba, según OCDE, el nivel de país desarrollado. Chávez rodó el 11 de abril en medio de el zenit del
consumo, poder, ingresos petroleros, prosperidad rentista, y Maduro, por el contrario, ganó después de siete años
de recesión pavorosa. La política es, para decirlo con cursilería posmoderna, un “relato” que los líderes
introyectan a la ciudadanía. A Carlos Andrés Pérez lo derrocaron cuando Venezuela atravesaba por el período de
reformas modernizadoras y democratizadoras más importante desde 1958 (reforma económica, del estado,
descentralización, organización de las finanzas públicas, elevación del nivel de vida, crecimiento más alto del
mundo). Hacer política es construir fuerzas.
5. La lucha por la democratización de las instituciones debe estar siempre en la primera página de la agenda
6. Cómo resolver los problemas. Esto no debería llevar a la oposición a actuar como superintendencia de
precios, llorar por lo caro de la papa o del céleri, ni siquiera a la “denuncia” de problemas que todos vivimos,
sino plantear como resolverlos. Por ejemplo, los economistas anuncian la amenaza para el crecimiento
económico de un accidente cambiario por sobrevaluación del bolívar, una moneda que el gobierno mantiene con
vida artificial, entubada en medio de un caos monetario. No sabemos a ciencia cierta cuan completo y acabado es
el programa del gobierno. Lo que si se nota son relámpagos de desorden y se hace dificilísimo pagar en una
panadería o un abasto, lo que se revierte contra los beneficiarios del cambio, los consumidores. El bolívar
prácticamente desaparece, pero el gobierno lo mantiene en terapia intensiva, no necesariamente para bien.
Menos politiquería y más pensamiento crítico.
7) La crisis eléctrica es un daño económico y sicológico a la población y un tope del crecimiento. La nueva
oleada de apagones es producto de eso. La oposición debe emplazar al gobierno a enfrentar el déficit eléctrico,
que debe crear condiciones para pactar con EE. UU y Europa para acceder a los créditos del FMI y el Banco
Mundial. Más cerca, debe producirse un entendimiento entre el gobierno y la AN para acceder al crédito
pendiente que aprobó la CAF para atender a la emergencia energética.
8) El cinturón de castidad de Pdvsa cuesta tocarlo, o hay que hacerlo por medio de ciertos subterfugios. A lo
mejor tenemos que conservar el cinturón, pero se puede contratar su administración con multinacionales



petroleras que quedarían encargadas a cambio de reconstruir el sistema eléctrico. Debería romperse formalmente
su monopolio y mantener Pdvsa como una operadora entre otras.
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